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P or Rodrigo FUENZALIDA B . 

Capitán de Navío (R), Armada de Chile 

Inau guración del Monument o de la Marina N aciona l. Valp araíso, M ayo 21 de 1886. 

Por la L ey del 12 de septiembre de 
18 79, que concedía pensiones a lo s deu ­
d os de los caídos en el homé rico comba ­
te del 2 1 de mayo de ese año , se dispo­
nía, en forma preferente, la erección de 
un monumento qu e, en e l nombr e de la 
R epública, simbolizara la glo riosa defen­
sa hecha por el capitá n d e fr agata Don 
Art ur o Prat y sus valerosos compañe ros . 

En cum p limi ent o de esta Ley se n om­
bró en Europa u na comisión compuesta 

por el Ministro de Chile en Fran cia, se­
ñor Bles t Gana, el de igu a l cargo en 
Londres Sr. Ma rtínez y el capitán de na­
vío D o n Lui s Ange l Ly nch, qui enes lla­
maron a un conc ur so entre los artistas d e 
Europa, triun fando en é l los señores 
Puech, arq uite cto, y Maillart, escu ltor, 
ambos de París. 

Para ha ce r los diseños preliminares al 
concurso se env ia ron desde C hile , oficial ­
mente, no só lo in strucciones detalladas, 
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sino también algunas obra s históri ca s. en­
tre ellas "Las dos E smera lda s" , de Vicu­
ña Mackenna, aparte de los retratos de 
Prat, Serrano, Riquelme y Aldea . 

El proyecto primitivo era igual al mo­
numento hoy existente, con la dife­
rencia que al lado de la estatua de Prat 
había un ángel, simbolizando la Gloria. 

Llegados los diseños a Chile, se resol­
vió que al lado de Prat no debía haber 
figura alguna que le hici e ra sombra, aun 
cuando fuera la de un án ge l y por eso 
se envió a París un cable en que se apro­
baba el monumento, pero suprimiendo la 
Gloria , p o r cuanto la figura de Pr a t sim­
bo liza la Gloria en sí mismo . 

El precio calculado del monumento 
fue de 160.000 pesos oro. 

S e eli g ió para erigirlo e l terreno don ­
de estaba el edificio de la Bol sa de Co­
me rc io , el que fu e derribado, convirti en­
d o en un a sola plaza el terreno comp ren­
dido ent re el pala c io de la Intenden cia y 
el m ar. 

El 18 de se p tiembr e de 1885 se des­
arrolló la ce r emonia d e la co loca ción d e 
la prim era pi edra, mi en tra s iban llega n­
do de F ra ncia los diversos cuerp os de la 
obra en difer entes v a por es. A la ce remo­
nia a sis tió el Intendente don Domin go de 
Toro Herrera y tod as las c.orpora cio nes 
civ iles , políti cas, militares y r e ligiosas 
de la ci udad , las tropas de la guarn ic ión 
y el a compañamiento d e todo el pueblo. 
Se pronun c iaron elo cuentes discur sos y se 
lev a n tó un acta, que fue co lo ca da en e l 
hu eco de la pi edra . 

Acompañ a ba a es ta a c ta una sólida 
pl anc h a de bron ce qu e ha bía pertene ci­
do a la " E smeralda" y qu e re gala ba el 
Cír culo Naval . 

A prin cipi os de 1886 se te rminaron 
los trab ajos necesarios p a ra arma r e l mo­
num ento , el cual no nec es ita m a yor d es­
cripción, pu es es conocido d e tod os . L os 
br o nces em pleados so n e l producto de 
la fundi c ión de cua tro cañones ced id os 
por el Gobierno para es te ob jeto . 

El 21 de mayo d e 1886 se fijó como 
la fe cha de la inau gura ción. A las 08. 00 
horas, los cañones del fu ert e " Bu era s", 
del blindado "Coc hr a ne " coma nd ado por 
el capit á n de n avío Con stantino Bannen 
y de los demás buques de g uerra surt os 

en el puerto, saludaban con las salvas de 
re gl amento el aniversario de la más bri­
llante de las glorias navales , mientras las 
bandas de músicos de Valparaíso y San­
ti ago cruzaban la ciudad tocando himnos 
mar cia les y las naves de guerra y mercan­
tes empavesaban completas . 

La ciudad estaba en ga lanada con ban­
deras, adornos florales , emblemas y le­
yendas de la Marina y sus acciones , riva­
lizando entre sí los edificios en su pre­
sentación artística. Se exhibían alegorías 
patrióticas y se destacaban en todas par­
tes lo s nombres de los héroes , mientras 
un oleaje incesante de muchedumbre se 
diri gía a la Plaza Sotomayor a testimo­
niar con su presencia su entusiasmo en 
celebrar la acción heroica que más brillo 
ha dado a la bandera de Chile. 

A medi odía , la animaci ón era indes­
criptible. Las tropas de Valparaíso, a las 
qu e se había agre gado el re gimiento 
"Buin" de Santiago , mandadas por el 
mayor ge neral del Departamento , ca pi­
tán de navío Don Os ear Viel , se halla­
ban formadas en la calle de la Victoria, 
a la altura d e la estatua de Colón. El 
Cuerpo de Bombero s de Valparaí so, así 
como del egac iones d e la ca pit al y todos 
los co le gios de la ciudad se habían co n­
ce ntrado para tomar parte en la inaugu­
ra ción. 

En los salones de la Int enden cia y en 
el depart am ent o d el Presidente de la Re­
públi ca, Don Domin go Santa M ar ía , se 
encontraba la com iti v a oficial. Momen­
to s antes de salir a la Plaz a Sotoma yo r, 
el Comandante General de Marina , Don 
Domin go de Toro Herrera, obsequió a 
lo s capitanes de navío don Carlos Con­
dell y don Lui s Uribe , sendas t a rjetas de 
oro, artísticamente labrada s. La del pri­
mero tenía en e l anverso la siguiente ins­
cripción: 

"A l glor ioso cap itán Don Carlos A. 
Conde ll en la ap o te os is del combate de 
Pu nt a Grue sa . El Coma nd an te General 
d e M a rina. Mayo 21 de 18 79 - Mayo 21 
de 188 6" . 

En el reve rs o un hermoso gra b a do d el 
com bat e . 

L a del comandant e Ur ib e tenía en el 
anve rso la siguiente d edicato ria: 

"Al glorioso capitán D on Luis Uribe 
Orrego en la apoteosis d e l comba te de 
!quique. El Comandante G en eral de Ma-
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rina. Mayo 21 de 1879 - Mayo 21 de 
1886". 

En el re verso, el hervico sacrificio de 
la "Esme ra ida ". 

Las tropas formaron cuadro en la Pla­
za Sotomayor y al pie del monumento 
se colocaron los estandartes. Comisiones 
de niñitas pequeñas de la s escuelas pú­
blicas, vestidas de blanco, se situaron en 
las gradas, mientras una enorme canti­
d ad de público llenaba la s calles adya­
centes al recinto y los balcones y techos 
de las casas se cubrían de un gentío ávi­
do de presenciar la ceremonia. 

A las 14.00 horas lleg aba el Presiden­
te Santa María, al cual se le rindieron los 
honor es correspondientes y a las 14. 1 O 
éste tomó un cordón y con un ligero im­
pulso co rrió las banderas que simultánea­
mente se plegaron hacia cinco mástiles 
colocados en torno al monumento. 

Las cinco estatuas quedaron al des­
cubierto. Un viva atronador, unísono, 
brotó de todos los pechos. Un viva que 
era el estallido del p atr ioti smo y que re­
sonó a la vez co rno un grito lanzado por 
todo un pueblo . Simultáneamente trona­
ron los cañones de los buques, del fuerte 
"Bueras" y del regimiento cívico de ar­
tillería, unidos a los acordes del himno 
nacional. 

En esos momentos la directiva del 
Cuerpo de Bomberos de Valparaíso co­
locó frente al escudo de la parte central 
del monumento la primera ofrenda flo ­
ral, un ancla de oro de grandes dimen­
siones circ und ada por una guirnalda de 
laurel de oro y botone s de granado. 

Las aclamaciones só lo cesaron cuando 
el Presidente de la República pronunció 
con voz clara y conmovida el discurso 
de inau gurac ión . 

Nos permitiremos citarlo te xt ualm en­
te, porque revela, en pocas palabras , to­
da una historia naval: 

"Alza el pueblo de Valparaíso este mo­
num ento, no para perpetuar el recuerdo 
de doloro sas contiendas entre naciones 
h ermanas, que mediante comunes esfuer­
zos nacieron, casi en el mismo día, a la 
vida libre, sino para conmemora r haza­
ñas que constit uy en el legítimo orgullo 
de la República y forman, a la vez, la 
glor io sa genealo gía de nuestra Marina de 
Guerra. L as generaciones venideras sa­
brán también, por este medio, que es 

una elocuente enseñanza, que nuestros 
ma rinos, para conseguir la inde pendencia 
de la Patria, no conocieron otro camino 
que el de la audacia y que p ara salvar 
más tarde la honra nacional comprome ­
tida , no han andado por otro que por 
el del heroísmo. 

"No es un monumento de vanidad na­
cional el que des cubro en este momento 
y entrego al respeto público. Los pueblos 
sólo levantan monumentos de esta clase 
cuando se sienten obligados a pagar deu­
das de gratitud a sus mejores servidores, 
o a enaltecer, como acontece hoy, las 
más renombradas virtudes cívicas y úni­
can1ente las presentan como conmemo­
rativo s de frívolos sucesos o de baja adu­
lación cuando una debilidad moral, que 
entr ist ece y anonada el patriotismo, se 
ha apoderado del corazón de ellos. Esta 
enfermedad vergonzosa, que tan sólo 
asoma cuando decae o desaparece todo 
sentimiento ge nero so, no invadirá, esta­
mos seguros, las entrañas de la Patria. 
Los monumentos que ostentamos y que 
ostentaremos más tarde en nuestras pla­
zas y lugares públicos, no acusarán jamás 
una triste debilidad de nue stro espíritu. 
El que hoy tenemos a la vista refleja, 
bien lo sabéis, la luz del más puro y ar­
diente patriotismo y servirá siempre de 
guía para señalar el único camino que 
pueden andar nuestros marinos y cuyo 
último término consiste en mantener al 
tope la enseña nacional y hundirs e con 
ella en las profundidades del mar, ante s 
que entregarla rendida al enemigo. 

"Si en la cúspide de este monumento 
tropezamos con la estatua de Prat, el h é­
roe legendario, y si con él aparecen en 
el templo de la inmortalidad, Serrano, 
Aldea, Riquelme y los que fueron sus 
osados compañeros, cerca de nosotros, y 
confundidos con nosotros es tán también 
los que milagrosamente salvaron de aque­
lia lucha desigual en la rada de !qui que, 
y que serenos se sumergieron en el mar, 
envueltos en nuestro hermoso tri co lor, 
para que e l cielo de la Patria se ilumina­
se con el iris de la gloria . 

"Si admiramos a Prat y a los que con 
él asaltaron la cubierta del "Huáscar", 
no debemos ad mirar menos a los que , 
pudiendo entregar la nave sin repro che 
alguno, se mantuvieron fríos e impáv idos 
h asta disparar, sin esperanza alguna de 
vida, el último cañonazo y s in más aspi-
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rac1on que la de salvar del cautiverio la 
bandera nacional. El mar era el seguro 
sepulcro que se abría para ellos. 

"E sta manera de comenzar una guerra, 
en respeto a las tradicione s de nuestra 
Marina , trazó la senda que, con no me­
nos aliento, debería recorrer nue st ro 
Ejército. En La Concepción, reflejo del 
combate de }quique, nuestros soldados 
perecieron todos e llos encerrados en su 
cuartel, manteniendo izad o y batido por 
el viento el pabellón que los cubría. 

"Tiene nuestra Marina dos épocas: la 
de su nacimiento, cuando se inició la re­
volución de la Independencia, y la de su 
verdadera y más sólida or ganización, 
cuando comenzamos a impulsar nue st ra 
vida constitucional y le gal. 

" En la primera, el amor a la libertad 
suplió lo que nos faltaba en elementos 
materiales. Montamos entonces débile s 
barcos, aprestamos naves que podían 
considerarse como el juguete de los po ­
der osos navíos contrarios, y, a pesar de 
eilo, nuestros marinos, incipientes toda­
vía, y sin escuela preparatoria, p ero guia­
dos y alentados por Lord Cochrane en 
cuyo pe cho la ambi ció n era tan grande 
como su audacia, se hicieron dueños del 
Pacífi co , se apoderaron de las naves ene­
migas, llevaron el espanto y la admira­
ción a El Callao y clavaron valientemen­
te el pabellón n ac ional en las márgenes 
del Valdivia, sin tomar en cuenta lo s po· 
deros os fuertes que las defendían. 

"¿ Qué hazaña quedó enton ces por ha­
cerse? E sta primera p ág ina de nuestra 
hi storia marítima, t a n brillante como 
atrevida, trazada por e l genio d e Coc hra ­
ne y el va lor chileno, ha co nstituido un 
compromi so para nuestro s marinos, com­
promiso que lea lmente han cumplido, 
agregando otras páginas que r efie ren 
igua les o mayores pro ezas, y que aumen­
tarán el brillo de nu es tr as glo ri as nac io ­
nales . 

"Nue str a M a ri na no ha torcido el rum­
bo, ni ll egado a b a jí os que la hayan he­
cho zozobrar. Ob ed iente a la ley y so­
metida siempre a sus pr eceptos, no se h a 
desviado jamás del cump limiento del de­
ber, ni h ec ho otra cosa que ser la fiel 
d epos it ar ia de las enseñanzas de nuestros 
mayores. 

"Por eso cuando un mini st ro español, 
no España, que es tan altiva como gene­
r osa, volvió en años no muy apartados 
a buscarnos injusta querella, nu es tros 
marinos no enflaquecieron d e espíritu, 
no obstante ser tan notorios el poder y 
la superioridad de las naves que amaga­
ban nuestros puertos . No a muchas miilas 
de aquí se trabó un combate en que el 
b arco co ntrario , defendido por alentad os 
pe chos españoles, se declaró vencido. 

"Principiada nuestra última guerra, 
nuestr os marin os no se am ila naron por 
el número y poder de las nave s con que 
habrían d e combatir, y cuando e l ene­
migo, aprovechándose de nuestra escasa 
fuerza en !qui que, creyó ha ce r fác il presa 
de la " Es mera lda", y de la "Covadon­
ga", que solas hab ían quedado allí, en­
cont ró una p o rfiada re sis ten cia y la in­
co ntra stab le r eso luc ión de morir antes 
que rendirse. En esa lu cha , si el éxito no 
era dud oso, la muerte e ra todavía m ás 
segura. No era humanament e po sible re­
sistir con dos barcos pequeños, viejos, de 
mad era y casi inhábile s para la nave ga ­
ción, al violento empuje de los podero­
sos blindados . No podía haber co ntienda 
entre la " Esmeralda" y el "Huás ca r", 
entre la "Independen cia" y la "Cova­
donga", y, no obstante esta d esve ntajosa 
situ ac ión , la lucha se trabó, bien que co n 
notable desi gualdad y enton ces fue cuan­
do arrebatado Prat, y seguido d e sus 
compañeros, saltó con ellos, sable en ma­
no, so bre la cubierta del enemigo, re suel ­
to a batirse allí y a dar la vida antes que 
entregarse ven cido ; y cuando Uribe , qu e 
había sucedido a Prat en el mando, no 
menos impávido, ordenó disparar el úl­
timo cañonazo y se hundió co n lo s que 
a ún sobrevivían de aquella espantosa h e­
catombe . 

"Todavía en este cuadro figura la "Co­
vadonga" que, guiada por Condell, de sa ­
fía el poder d e la "Independ en cia ", la 
per turb a e n su rumbo, la h ace zozobrar 
y la bate y la rinde. N o busquemos e l pa­
ralelo entre h azañas semejantes. 

"Nuestra Marina , como lo ve is, se 
manti e ne fiel a sus h on rosos antecedentes 
y este monumento r esponde a la verda d 
del h ec ho. 

"Prat, desprendido su nombre de la 
idea de un a guerra ame rica n a, sim b ol iza 
el amor a la Patria conve rtid o en cult o 
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reli gioso, y el val or elevado al heroísmo. 
El monumento coronado por su estatua 
tiene, p or co nsi guiente, la misma signifi­
cación. 

"El pu eblo de Va lparaíso ha querido 
colocarlo en la portada de la ac tiva y la­
borio sa ciudad , que a nadie interro ga por 
su na cionalidad, sino por su ca pital y su 
indu stria , para que advierta a los que en­
tran que en este país el amor a la patria 
es un sentimiento que todos acari c iamos, 
Y para que r ec uerde a nue stros marinos 
y so ldados, cuando alguna vez sal gan en 
defensa de la honra nacional. que nu es­
tra bandera no debe ar riars e vencida , y 
que , cuando no se la pueda hacer flamear 
vi c torio sa, habrá de ser quemada en 
unión de los que la defiendan , como en 
La Concepción , o hundirse con ella en 
las concavidades del mar, como en la 
bahía de !quique". 

Despu és del Presidente Santa María 
hablaron el Mini stro de Guerra y Marina, 

don Carlos Antúnez, el Comandante Ge­
neral de Mari na e Intendente de Valpa­
ra íso, don Dom ingo de Toro Herrera , el 
Senador don Adolfo Valderrama, el Di­
putado señor Montiel Rodrí gue z y el 
Contraalmirante don Juan Williams Re­
bolledo. 

Cuando las bandas ejecutaban el him­
no a Prat, de don Pedro Nolasco Prén­
dez, los dos hijos del héroe , Arturo y 
Blanca , entregaban a los comandantes 
Condell y Uribe las medallas de oro con­
memorativas que el vecindario de Valpa­
raí so obsequiaba a los men cio nados je­
fes. 

Lu ego se depositaron coronas y des­
pués la s tropas desfilaron ante S. E. el 
Presidente de la República y a•Jtoridades . 

Los homenajes continuaron el 22 y el 
2 3 de mayo, haciéndose todo Valparaí so 
presente para test imoniar su gratitud a 
los h éroes de la "Esmeralda" y "C ova ­
don ga", quienes con su brillante acción 
determinaron virtualmente la victoria de 
las armas chilenas en el cruento conflicto 
de 1879. 
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